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LEY DÉCIMA.

«Los señores, los gobernadores, los oficiales pú-
blicos de la ciudad donde se celebre el cónclave,
harán observar las leyes prescritas.»

LEY UNDÉCIMA.

«En cuanto tengan conocimiento de la muerte del
Papa los señores, los gobernadores, etc., jurarán en
presencia del clero y del pueblo, convocados al
efecto, observar las ordenanzas precedentes.»

LEY DUODÉCIMA.

«Si no las observan, que sean excomulgados, per-
petuamente infames, que pierdan sus feudos y que
sus ciudades sean entredichas y privadas del título
de obispado.»

Conforme á estos tres últimos artículos, los baro-
nes, los altos funcionarios del Gobierno, la fuerza
pública de la ciudad donde reside el Sacro Colegio,
tomaban disposiciones para hacer respetar la liber-
tad de éste. No obstante estas precauciones, sufrían
las leyes del cónclave tan graves violaciones en
cada interregno, que Gregorio X puso á cargo de
algunas elevadas familias, bajo su responsabilidad
y la garantía de su honor, la guarda de tal ó cual
punto de las inmediaciones del cónclave. Así, pues,
la guardia de soldados establecida en un barracón
de madera al pié de la escalinata de la basílica vati-
cana, cerca de la estatua de San Pablo, se confió al
general del cónclave, á quien incumbía especial-
mente la protección de éste, y esta dignidad perte-
necía al jefe de la antigna familia de los Savellí, un
miembro de la cual, según el cardenal de Lucca,
había tenido el primero la idea del cónclave. Des-
pués de la extinción de esta íamilia, por muerte de
Julio Savelli, principé de Albano, Clemente XI tras-
lirió el privilegio en cuestión (23 de Marzo de 1712)
á la familia Chigi. El mariscal del cónclave se aloja
cerca de la puerta para poder abrirla ó cerrarla en
caso necesario.

Durante la Sede vacante, la guardia suiza acam-
paba en Roma en la plaza de San Pedro, poniendo
centinelas á la entrada del Vaticano; la caballería
ligera guardaba la salida del palacio que está detrás
de la basílica; los coraceros ocupaban las inmedia-
ciones del Tribunal de la Inquisición y el sitio de-
nominado Tor de Venti; otras tropas, la guardia del
BargelUo y la llamada de los Rossi estaban acuarte-
ladas en el barrio de San Pedro. El mayordomo de
palacio, que desde Clemente XII era gobernador
del cónclave,- tenía á sus órdenes, debajo de su ha-
bitacionyuna guardia de tropas regulares. Este pre-
lado tenía á su cargo la manutención de los monse-
ñores guardianes de los tornos, y para este servi-

cio le pasaba la Cámara apostólica 1.000 escudos
mensuales.

Nada ha cambiado relativamente á este último de-
talle.

La policía de la ciudad era también objeto de es-
peciales precauciones. Inmediatamente después do
la muerte del Papa, el senador de Roma elegía en-
tre la nobleza el capitán de milicias, que se recluta-
ban entre los comerciantes y artesanos. El cuerpo
de milicias se componía de 2S0 individuos, con un
abanderado nombrado por el cardenal camarlengo,
un ayudante, un canciller, dos sargentos, nueve ca-
bos , un furriel y dos tambores. Disolvíase este
cuerpo al dia siguiente de la elección del nuevo
Papa. Por otra parte, los jefes de los barrios capo-
rioni, designados, debían hacer rondas nocturnas
con vecinos que convocaban de oficio y que no po-
dian excusarse del servicio.

Indemnizábase á todo el mundo; los caporioni co-
braban personalmente cada diez dias 25 escudos.
Los catorce barrios de Roma estaban guarnecidos
por guardias, y el grueso de las tropas se alojaba
en el Capitolio á disposición del senador. La guar-
dia del Ghetto y las de los puentes Sixto y Fabri-
cáis, ó de quattro capi que conducen al Trastevere
y á la ciudad Leonina, pertenecían á la familia Mat-
tei, que levantaba por su cuenta una compañía es-
pecial. El gobernador del castillo de Sant-Angelo
vigilaba en el puente del mismo nombre.

Como se ve, las precauciones eran numerosas, y,
sin embargo, rara vez conseguían impedir los des-
órdenes.

ARMANDO DUBARKY.

(Concluirá.)

SEGUROS MUTUOS ENTRE ANIMALES,

EL BÚFALO Y EL PICA-BUEYES.

Refieren los que han viajado por África que un
pájaro, el pica-bueyes, ávido de garrapatas, se posa
sobre el búfalo atormentado por estos insectos, lo
recorre de la cabeza á la cola descargando picota-
zos, salta sobre el lomo del animal, baja y sube por
sus costados, clava las uñas sobre su gruesa piel, de
la misma manera que otro pájaro, el pico, se coge á
la rugosa corteza de los árboles, y, como éste, se
apoya en las plumas de la cola.

El búfalo aprecia el servicio que el'pájaro le pres-
ta y le deja que le recorra el cuerpo, á pesar de
sentir las uñas y el pico. El pica-bueyes, no sola-
mente le libra de los parásitos que le mortifican y
debilitan, sino también le presta otro servicio im-
portantísimo. Posado en el lomo del animal, ocupa
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un sitio excelente para servir de centinela. Mientras
que, con la cabeza baja y metido hasta el pecho en-
tre las altas yerbas, el rumiante se aprovecha del
festín que el fecundo suelo le ofrece, el cazador,
hombre ó león, después de colocarse á sotavento,
se acerca á pasos furtivos, esperando, para lanzarse
ó para disparar, encontrarse á conveniente distan-
cia de la bestia, engañada por todos los sentidos
que deberían velar por su seguridad. Pero la tran-
quilidad del búfalo tal vez es tan profunda porque
cuenta con la vigilancia del centinela que lleva so-
bre el lomo. El pica-bueyes no deja de vigilar los
alrededores desde su movible observatorio; al me-
nor movimiento sospechoso, lanza un grito de alar-
ma y vuela; en el acto escapa el búfalo.

Nadie puede acercarse á menos de 50 pasos del
búfalo guardado por el pica-bueyes. «No hay pájaro
en el mundo al que haya maldecido tanto como á
éste,» dice Adolfo Delegorgue; y el mismo viajero
añade: «el búfalo permite al pica-bueyes que haga
cuanto quiera sobre su lomo y en sus costados.»

EL COCODRILO Y EL PLUVIAL.

Mientras recorre las aguas el cocodrilo, penetran
sanguijuelas en su abierta boca; y mientras está en
tierra, entran en ella hormigas y mosquitos. La
disposición de su lengua le deja desarmado ante los
molestos ataques de estos insectos; pero acude en
su auxilio un pajarillo.

Tendido al sol en la arena, abre la boca; el plu-
vial entra en ella, se pasea, recorre los dien-
tes, le limpia las encías, el paladar y la lengua.
Cuando nada queda, se marcha. «El cocodrilo, dice
Elien, aprovechando este servicio, sufre la opera-
ción con paciencia y permanece inmóvil, de manera
que el pluvial encuentra excelente pasto en las san-
guijuelas, y el cocodrilo, agradeciendo su socorro,
permanece inofensivo para el pájaro.»

Herodoto refirió esta extraordinaria escena y se
la consideró una fábula, hasta que Geoffroy Saint-
Hilaire la presenció en las orillas del Nilo. Los que
no la negaban en absoluto, solamente la juzgaban
posible teniendo el pluvial de Egipto fuertes y ace-
radas espinas que quitasen al cocodrilo el deseo de
cerrar la boca, porque no suponían que pudiese exis-
tir tratado de alianza entre un reptil y un pájaro.

EL LEÓN Y EL CARACAL.

El caracal, ouadrúpedo de la familia del león y
del tamaño del zorro, tiene poca fuerza, por lo que
se ve muchas veces en la necesidad de ayunar; en
cambio, tiene el olfato muy fino. Precisamente ocur-
re lo contrario al león, que si goza de músculos de
acero, su olfato es mediano. El león y el caral han
formado sociedad de mutuo socorro, prestando el
uno su nariz y el otro su fuerza. El pequeño mar-

cha delante buscando la presa, y en cuanto la en-
cuentra, llama á su compañero «como una persona
llama á otra,» dice Thevot. Acude el león, hace su
oficio y «deja á su guía una parte de la victima."
Buflbn negó este hecho, pero hizo mal en negarlo.

EL PILOTO y EL TIBURÓN.

Un pececillo es el guia y proveedor del tiburón:
á causa de esto se le llama piloto. El piloto es para
el tiburón lo que el caracal es para el león: una na-
riz independiente, ágil, inteligente, que corre de-
lante de su dueño, lo olfatea todo y vuelve á ente-
rar de lo que ocurre á su amo. La asociación de dos
peces no pareció más creíble que la de dos mamífe-
ros, y Geoffroy Saint-Hilaire ha tenido la fortuna de
poner el hecho fuera de duda.

Encontrábase entre el cabo Bon y la isla de Mal-
ta, á bordo de la fragata Alceste, marchando á
Egipto. Dirigióse al buque un tiburón precedido de
dos pilotos; los pilotos se acercaron á popa y la re-
conocieron dos veces de un extremo á otro. El ti-
burón no les perdía de vista, siguiéndoles tan exac-
tamente, que parecía arrastrado por ellos.

No encontrando nada, se retiraban los peces, y
ya distaban 20 ó 30 metros, cuando arrojaron al
mar un anzuelo grueso cebado con tocino. Al ruido
de la caída se detuvieron y volvieron hacia el bu-
que, mientras esperándoles su formidable asociado
se entregaba á alegres cabriolas: hacia la plancha,
se ponía boca arriba, se sumergía, pero sin ale-
jarse.

Apenas vieron los pilotos el tocino, volvieron
apresuradamente hacia el tiburón, que al verles ve-
nir se puso en marcha; apresuráronse los pilotos,
se le adelantaron, y volviéronse entonces; el tibu-
rón comprendió, viró de bordo, les siguió, vio el
tocino, lo tragó y quedó preso.

v¿t>uó provecho obtienen los proveedores del tibu-
rón de su extraña asociación? Se ignora. No parece
suficiente la satisfacción platónica; pero lo cierto es
que, no obstante su glotonería, el tiburón los res-
peta, y es de creer que no le sirven por sus bellos
ojos.

El piloto vive en iguales condiciones con un
enorme pez aplastado, de la familia de las rayas,
cuya cabeza, escotada en forma de media luna, os-
tenta dos cuernos anchos y largos, y al que vulgar-
mente se designa con el nombre de diablo de mar,

EL DUBLO DE MAR Y SUS CENTINELAS.

Volviendo del cabo deBuena-Esperanza á Europa,
Levaillant llegó á ver hasta tres diablos de mar á la
vez. El mayor tenia cerca de 20 metros de largo, y
el menor tenia la boca bastante grande para tragar
un hombre de un bocado. Varios pilotos precedían
á cada uno de ellos; además en cada cuerno lleva-
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han un pez blanco del grueso del brazo y de unos
48 centímetros de largo, que parecía ir allí de cen-
tinela.

«Parecía, dice Levaillant, que aquellos centine-
las estaban en aquel sitio para vigilar exclusiva-
mente por la seguridad del animal, para advertirle
los peligros y dirigir sus movimientos. Si se acer-
caba demasiado al buque, abandonaban el puesto,
y nadando rápidamente delante de él, le obligaban á
retroceder. Si se elevaba mucho en el agua, pasaban
y repasaban sobre su lomo hasta que se sumergía
más. Sí, por el contrario, se sumergía mucho, des-
aparecían y se cesaba de verlos, porque sin duda lo
tocaban por debajo; asi es que en seguida se le veía
subir, é inmediatamente los dos centinelas volvían á
su puesto en los cuernos.»

Consiguióse harponar uno de estos diablos; pero
los centinelas eran demasiado listos para dejarse
coger. En cuanto caía al agua un anzuelo, venían á
reconocerlo, y, verificado el reconocimiento, vól-
vian tranquilamente á su observatorio.

Asi, pues, animales de especies diferentes pueden
tener intereses comunes, convenirse y obrar de
acuerdo; es decir, acercarse, entenderse , trabar
amistad y establecer entre ellos cambio de auxilios.
Lo que libremente hacen entre ellos ¿por qué no
habían de hacerlo con los hombres? Puede esperar-
so que algunos animales busquen nuestra alianza y
entren voluntariamente en relación con nosotros.
Los hechos siguientes justifican esta apreciación.

EL PEREZOSO DE LA MARTINICA.

Los perezosos de la Martinica han comprendido
que tienen el mismo interés que nosotros en la
cuestión vital del hierro de lanza, y, como no tienen
medios para resolverla por ellos mismos, llaman al
hombre en su auxilio.

El hierro de lanza ó trigonocéfalo es una serpien-
te horriblemente venenosa, que anualmente hace
unas cincuenta víctimas entre los colonos de la Mar-
tinica. Las que hace entre las aves, no pueden con-
tarse. Sin embargo, esta serpiente no es peligrosa
para el hombre más que cuando lo encuentra des-
cuidado: serpiente vista, serpiente muerta, dicen los
negros, y sin conocer el axioma, los perezosos tie-
nen frecuentes ocasiones de comprobar su exacti-
tud. Así, pues, ¡qué de penas pasan para revelar al
homhire la presencia del enemigo común!

«Apenas, dice un viajero naturalista, apenas des-
de su observatorio aéreo ve alguno de ellos desli-
zarse entre la .yerba, ó brillar entre las anchas ho-
jas, ya no puede contonerse; va, viene, salta de
rama en rama, llamando con lastimero grito todos
los volátiles de los árboles vecinos. Repítese el gri-
to de un árbol á otro; acuden todos los pájaros, rui-
señores, mirlos, pico-gordos, colibrís, y posándose

en las ramas inmediatas al asesino, lo insultan con
furor y lo denuncian al hombre. Irritada por este
coro de maldiciones, levántase la serpiente; pero los
pájaros se encuentran fuera de su alcance y redo-
blan los gritos. La serpiente quiere huir y ocultarse,
pero los gritos la acompañan. Por dondequiera que
se arrastre, la siguen los pájaros revoloteando en
derredor, aturdiéndola y denunciándola. Es necesa-
rio que desaparezca completamente á sus ojos ó
que sobrevenga la noche, para que la dejen en li-
bertad. ¡Qué consternación cuando escapa el ene-
migo! ¡Qué alegría, qué regocijo, si llega el hombre
y extermina la serpiente delante de ellos!»

EL CUCLILLO INDICADOR.

El cuclillo indicador pide también auxilio al hom-
bre; pero con otro objeto.

Aliméntase con miel y cera, huevos y larvas de
abejas, cuatro cosas que aprecia tanto el negro como
el pájaro. Ahora bien, para gozar de este regalo, se
necesitan dos condiciones: primera, descubrir la col-
mena, y segunda, desenterrarla ó demolerla, según
que la colmena está establecida bajo tierra, en el
hueco de un árbol ó en el agujero de una roca. El
cuclillo es muy hábil para la primera de estas dos
cosas; para la segunda no tiene rival el negro: en
vista de esto, se han puesto de acuerdo el hombre y
el pájaro.

En cuanto el cuclillo ve ú oye hombres, les sale
al encuentro lanzando agudos gritos: chir, chir,
chir, á los que el viajero, conocedor de las mani-
obras del pájaro, contesta con un silbido. Seguro el
cuclillo de que le han comprendido, sigue gritando
y parle en la dirección de la colmena que ha descu-
bierto. Si la carrera es larga, se para de tiempo en
tiempo para dar lugar á su auxiliar á que le siga;
vuelve hacia su compañero cuando las dificultades
del camino le retrasan, y en estos casos redobla la
energía de sus gritos, como para censurar al hombre
su lentitud y animarle. Reunidos otra vez, parle el
cuclillo. Al fin llegan al término, y el pájaro se mece
algún tiempo encima de la colmena como diciendo
¡aquí es! y en seguida se para silencioso en un árbol
inmediato, esperando pacientemente que le den su
parte, que no le falta jamás, como si fuese contrato
firmado ante escribano.

Sparman, viajando por África, ofreció tabaco y
cuentas de vidrio á algunos hotentotes de los que le
acompañaban si le cogían un cuclillo indicador;
«pero este pájaro, dice, es demasiado buen amigo
de ellos y no quisieron hacerle traición», y tuvo
bastante valor para matar uno, que desde un árbol
le invitaba á seguirle. Levaillant hizo lo mismo, á
pesar de los ruegos de los que le acompañaban. No
les censuramos, porque la ciencia tiene sus de-
rechos.
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Los sabios de gabinete han negado tal vez más
verdades descubiertas por viajeros, que falsedades
han dicho estos. Como las del piloto, del pluvial y
del caracal, la simpática historia del cuclillo indica-
dor se ha puesto en el número de las fábulas 6 de
los hechos mal interpretados. Lesson, que dio la
vuelta al mundo, creyó demostrar sagacidad, di-
ciendo: «Se ha supuesto gratuitamente á los cucli-
llos el instinto de guiar á los hotentotes hacia las
colmenas para que estos les dejen una parte del bo-
tín; pero la verdad es que, conociendo los hotento-
tes las costumbres del pájaro, le siguen natural-
mente». Delegorgue contesta:

«M. Lesson ignoraba que el cuclillo fatiga al hom-
bre con sus gritos hasta que le sigue; que vuelve
muchas veces con evidente objeto de hacerse se-
guir. Más aún: cuando ignorando la proximidad del
hombre, no acude el pájaro, se le llama dando re-
doblados golpes en los troneos, y poco después se
oye el estridente grito de chir, chir, chir.-n

El indicador hace con el ratel lo mismo que con
los hotentotes, y el ratel le entiende como lo en-
tiende el negro.

El miel es un cuadrúpedo de la familia de los
osos, muy aficionado á la miel. Vésele á la caida del
sol, momento en que las abejas vuelven en línea
recta á la colmena, sentado, formándose sobre los
ojos una pantalla con las patas delanteras y exami-
nando el aire; pero frecuentemente el cuclillo abre-
via su tarea. En cuanto lo ve, chir, chir, chir, le
grita. En seguida se pone en marcha el cuadrúpedo,
regulando sus pasos por el vuelo del pájaro que le
enseña el camino.

LA GOLONDRINA DE MAR Y LOS LAPONES.

Asociación mucho más íntima que las preceden-
tes se ha formado en vista de los trabajos y utili-
dades de la pesca en el lago Pallajervi, en Laponia,
entre el hombre y la golondrina de mar, ó golondri-
na acuática, llamada así porque su vuelo es pare-
cido al de la golondrina.

Durante el corto verano polar, los pescadores
frecuentan mucho este lago, abundante en pesca,
estableciéndose en la islita Kintasari en chozas de
ramaje. Todas las mañanas, al amanecer, las golon-
drinas de mar se reúnen volando alrededor de las
chozas, y con sus gritos advierten á los pescadores
que ya es hora de trabajar.

En cuanto desatan estos sus canoas, marchan á
buscar los peces, y los remeros regulan sus movi-
mientos por los de aquella nube viva. Cuando se
detiene en algún punto, cuando arrecian los gri-
tos que lanzan, cuando se destacan algunas para
rozar con las alas la superficie del agua, el pes-
cador está seguro de que en aquel punto se han
reunido en considerable número los peces. Apresú-

rase allegar á él, y arroja confiadamente las redes,
que en seguida se llenan. Entonces llega el momento
de compartir con los asociados, y la repartición se
hace con la mayor equidad, porque, según Acerbi,
los pescadores, lejos de Manifestarse ingratos coa

estas aves, les demuestran, por el contrario, el ma-
yor cariño.» Arrojantes pececillos que cogen hábil-
mente al vuelo, ó bien los dejan en la canoa, donde
las familiares golondrinas vienen á cogerlos.

Arreglado el negocio, vuelven á partir, y se repite
la escena poco más lejos, continuando hasta que
hombres y pájaros vuelven á la orilla; y mientras,
cargados con el producto de la pesca, los primeros
se retiran á sus chozas, los segundos acaban de
limpiar las canoas amarradas.

Presenciando estos agradables espectáculos, el
viajero naturalista que hemos citado quiso tirar á
algunas golondrinas para examinarlas más de cérea;
pero los pescadores se mostraron muy afligidos, y
como manifestaran temor de que ias detonaciones
de las armas alejasen por mucho tiempo á sus útiles
auxiliares, imaginó Acerbi ocultar un anzuelo en la
cabeza de un pez y arrojarlo en medio de los pája-
ros; esperaba pescarlos, pero conociendo el lazo
por la resistencia del hilo, aunque cogieron muchos
la presa, la abandonaron en seguida, y el naturalista
perdió el trabajo.

PEDRO NOTII.

(Magasin cCEducation.)

Ateneo de Madrid.

CIENCIA PREHISTÓRICA.

ni.
^ LA FORMACIÓN DILUVIAL.

Señores:

Al indicaros en la última conferencia los diversos
medios de que podemos valemos para distinguirlas
diferentes épocas prehistóricas, coloqué en primer
lugar el yacimiento de los restos humanos fósiles y
los de su naciente industria, ó, en otros términos,
lo que llamaremos carácter geológico ó estrati-
gráfleo, siquiera en rigor sólo deba nombrarse así
cuando dichos objetos se encuentran naturalmente
enterrados en las últimas capas terrestres. Ahora
bien; dejando aparte lo que aún es problemático,
esto es, la existencia de nuestra especie en el terre-
no terciario medio, siquiera tenga más visos de pro-
babilidad la aparición del hombre en el plioceno,
veamos en qué condiciones de yacimiento se en-
cuentran los más antiguos restos humanos hasta el
presente hallados. La formación llamada Diluvium
es la que en este concepto debe llamar muy espe-


